
Luego del intento en el día de ayer por parte del intendente municipal Héctor 

Gay de menospreciar el trabajo de las y los compañeros del Hospital Penna 

utilizando prácticas carroñeras, creemos necesario hacer algunas 

consideraciones: 

Gay, quien pertenece al partido político que cerró el Ministerio de Salud, quien 

cuestionó constantemente la aplicación de las vacunas contra el COVID-19, es 

quien intenta ahora dar clases de gestión sanitaria. Los mismos que estaban en 

contra de abrir hospitales se quejan que no mejoramos el nuestro. Los que 

dejaron meses sin médicos de guardia al hospital ahora explican cómo debería 

funcionar. Lo hacen, claro está, intentando disimular el desastre que desde su 

gestión realizaron en cuanto a la salud. 

Héctor Gay pone en responsabilidad provincial y nacional a todos los 

problemas existentes en la ciudad. Él, como intendente, ¿no tiene capacidad 

de actuar? ¿Olvida que el Hospital Municipal cerró su guardia dos veces por 

falta de recurso humano y por exceder su capacidad de camas? Como si fuese 

poco, hoy los hospitales más grandes de la ciudad deben hacerse cargo de la 

atención primaria, porque Gay decidió cerrar las unidades sanitarias en los 

barrios. 

Más allá de esto, de ninguna manera podemos aceptar que el intendente diga 

que la gestión Provincial abandonó al Hospital Penna, y decir verdades a 

medias también es mentir. El gobierno actual se encontró con un hospital que 

había atravesado un éxodo de médicos en 2017, donde renunciaron 6 clínicos 

y dejaron varios días de guardia libres. Un hospital donde funcionaban tan solo 

dos quirófanos de los cuatro que actualmente se utilizan.  

La crisis de recurso humano, y esencialmente médico, se da en todos los 

hospitales de Bahía Blanca, la región, la Provincia y el país, y sería 

conveniente tener a nuestros funcionarios trabajando en conjunto para 

encontrar una solución. Ser comentarista en redes sociales es fácil, pero dista 

enormemente de la labor que debe desempeñar un intendente; se requieren 

decisiones y trabajo para mejorar el sistema de salud de las y los bahienses. O, 

como mínimo, acudir a las reuniones de trabajo que se plantean en ese 

sentido.  


